Los municipios primera línea de contención

En Chile, los municipios son las entidades públicas más descentralizadas y que trabajan con un conocimiento casi personal de los vecinos y vecinas, incluyendo, por cierto, las más vulnerables. Además, tienen claro el perfil social de su comuna y los lugares donde se concentra la vulnerabilidad, a través de la información que les entrega el Registro Social de Hogares. 

Por ello, los municipios y los centros de salud primaria que dependen de ellos, deben ser el centro operativo de la lucha contra pandemia, y deben ser tomados en cuenta a la hora de decretar medidas, como cuarentenas y acciones de prevención y control sanitario.

El robustecimiento del sistema hospitalario es, por cierto, importante y necesario para atender a los que se enferman. Pero para cortar la cadena de contagios antes de que expandan, se necesita con urgencia un cambio de estrategia que considere un enfoque local amplio, intersectorial e interdisciplinario, poniendo en el centro la protección y bienestar de la comunidad. Como han señalado recientemente médicos y científicos, la contención de la pandemia no puede estar basada solamente en la cantidad de nuevos ventiladores mecánicos o camas disponibles y su ejecución territorial no puede depender solo de los Seremis o los servicios regionales

Con los decretos que declaran estado de catástrofe en todo el territorio nacional y alerta sanitaria, el ejecutivo tiene el poder de flexibilizar procedimientos administrativos para incrementar el financiamiento a los gobiernos locales y apoyar directamente a los hogares que sufren las dramáticas consecuencias de esta pandemia. Los centros de atención primaria de salud deben ser piezas principales de ese abordaje; muchos enfermos podrían evitarse, con testeos y atenciones oportunas es su centro de salud más cercano.

Es fundamental integrar a la Atención Primaria como eje central de esta estrategia, haciendo un abordaje territorial y el monitoreo constante a la identificación y seguimiento de casos, así como robustecer su labor preventiva, especialmente en la contención de los efectos sanitarios que vendrán en los próximos meses. 
